
Número 4. ® —t— Domingo 26 de Enero de 1848. 

LA ESPERA]\ZA. 

|Jmaíric0 semanal literari0. 

§3»Cuando por su mérito é interés 
literario ocupemos nuestras columnas 
con escritos de agena pluma tí pro­
ducciones que no sean originales , es­
pecificaremos su procedencia con la ve­
racidad de escritores públicos; siú que 
nos dejemos guiar de pretensiones pe-
danUs y arriesgadas, apropiándonos 
falsamente, conio otros, lo que conci­
bieron y sacaron á luz hombres de dis­
tinguida nombradla. 

por mas que la ignorancia forme 
tenaz empeño en conducir k la senda 
de la corrupción la prensa literaria, 
Dosofros obraremos de acuerdo con to­
do lo que tienda á conservar la pure­
za de nuestra literatura, por desgracia 
harto manoseada de especuladores y 
mercenarios. 

LICEO. 

Con harto sentimiento pnnémof: la 
pluma en nuestras manos para descri­
bir el doloroso estado de iuaccion ea 
que se ha constituido el Liceo gadita­
no. No por la débil cooperación que 
hubiese prestado su «elosa é ilustrada 
Junta en unión con las autoridades de 
esta plaza; ni menos por la falta de 
desinterés y caballerosidad del digno 
represí'ntante de la asociación fund&f 
dora, tenemos hoy los entusiastas ga­
ditanos por las glorias de nuestro país 
natal, que lamentar la estíucion total 
del bello instituto, símbolo de nues­
tras mas alhagiieñas esperanzas. Muy 
al contrario; a' última hora y teniendo 
presentes los graves obsfa'culos que pa­
ta su prosecución se opocian, mauifes» 



- c i ­

taron hasta el acto mismo de su para­
lización IM nobles y elevados setiti-
mientfs que abríga¿iáfl §Hs p;ttr¡cios 
corazones al verseen la amarga preci­
sión de renunciar ai fruto de sus des­
velos. 

Cumpliendo con los deberes de ver­
daderos hijos de este suelo, no hemos 
podido menos , con arregto á nuestro 
natural sentir, de h'acer este pequeño 
análisis de la honrosa conducta de los 
sujetos citados. 

El Liceo gaditano, este naciente 
instituto que tnl vez en los futuros 
tiempos prestarla su bene'fica sombra 
á Jos amantes del saber , ha suspendi­
do su marcha. £1 Liceo, cu)'a insta--
lacion apenas data unos cuantos dias, 
ha visto ser irrealizables en esta ciu­
dad sus tendencias sabías y sublimes, 
sus proyectos de ilustración. Enemi­
gos del lustre y foment^ de nuestras 
ciencias trataron (y por (lesgracia con 
e'csito ventajoso para ellos) de condu­
cirlo al deplorable estado en que se 
llalla; y Cádiz, la culta Cádiz verá de 
jhoy en adelante con notable sentimien­
to, florecer en otras menos importan­
tes capitales, esos templos del saber, 
con menoscabo de su nombradla y de 
sus glorias. 

Mucho nos duele la apatía que la 
juventud gaditana ha demostrado en 
semejante ocasión, no así quizá al es­
tar b^ada su instalación en un tráfico 
mercantil. 

No se crea que pretendemos con ei 
lenguaje verídico que nos caracteriza, 
escitar rivalidades ni indicación algu­
n a : pero se'anos permitido en honor k 
•la verdad» conteniplar á la desapari^ 
«ion de>i)(i.iitsti^uto. imprfsciudjble «a, 

la época de ilustración que alcanzamos 
el encumbramiento de un lujoso Casi­
no, qne jaiQv^ p^drá jürpiiieteP la sa­
bia conveniencia q̂ ue hubie'semos espe-
rimentadix con la prosecución del Lí* 
ceo. 

Los hombres sensatos, conocedores 
del sumo estímub y aplicación que 
ecsiste en esta parte del siglo que atra­
vesamos, como igualmente la verdade­
ra juventud estudiosa, sentirán como 
nosotros los males que desciframos, 
cabiéndonos únicamente la satisfacción 
de poder patentizarla buena fé, el des­
interés y celoso proceder que animaba 
á su Junta al sentir la disolución de 
la palestra del estímulo. 

r^T-j^rm^gr^..^^. 

[eqNTiiinjAcioiv.J 

Los mármoles mas preciados forma'' 
ban el edificio suntuoso y niag;iitfico; si| 
entrada estaba corooada de un arco gór 
tico , en cuyo interior se veían, eutr^ 
graciosas molduras, los noble» blasone^ 
de la familia que Iiabilaba bajo sus mu­
ros; una escalera de esquisito gusto, 
construida de rico jaspe, daba comu­
nicación a nii espacioso corredor cuyas 
paredes estaban cubiertas por un gran 
niíinero de retratos de los principaíieé 
personajes que se distiuguieron en otro» 
tiempos por su esfuerzo y valor 5 al e^ 
tremo de este corredor se descubrid iii|i 
pequeño retrete lujosamente adornado 
al gusto oriental, desde cuyas gólicaj 
ventanas podía ecsáminarse qasi tbda la 
camniña, y se absorbían sus embaUaffla--
das brisas. Cu-este a^tQgeuiü^ y recos­
tada sobre uu muelle sillón, forrado de 
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^masea y l»r», «alaba la eRcantadora 
l'^lciia; ci iiirotltiiiifl lialtia cataiii|iaJo su 
<*'ninosa luidla en la nevada frente de 
esta joven; su mejilla no reflejaba ya los 
Suaves tititcs de la rosa, su rustro liabia 
perdido la frescura y estaba cubierto de 
Una palidez mortal. 

Adormida por el dolor , se la veía en 
el mayor desorden; destrenzado el ca­
bello y sumida en la mas profunda nie-
<)ltac¡on , un hondo suspiro la hizo vol­
ver de su letarg'o , y 8«is labios tembló» 
Vosos pro^iunciaron cnlreeurtadamcnle: 
« S í , Alfredo, siümprc te amaré.» En­
tonces , animada por una fuerza irresis­
tible, se levantó precipitadumeiitc y de­
jando caer su chai color de piírpura (|ue 
Cubría su alabastrina espalda, y arran­
cando una oja de su libro de memorias, 
escribió «n ellas las sig'uíentes líneas: 

«Un padre me sacrilica á su ambición 
y rig^orosamcnte me separa de tí. Voy 
á perderte Alfredo; mas no tengo fuer­
zas para renunciar al placer de volver á 
Verte,:, sé que voy a fallar á las leyes que 
>ne impone la reputación ; y que puedo 
ser injustamente eaiumniada por los que 
desconozcan la sublimidad de nuestro 
Bmor: Esta noche, cuando el sol se ave­
cine á otras regiones; á.favor de una es-

S Cala puedes penetrar en mis jardines; el 
' silencio de la noche le favorecerá y la 

elari<lad tenue de la luna te servirá dé 
guia. AlTf le espresará mi corazón cuan­
to está sufriendo, y bañada en- acerbo 
Uauto te dará, su último adiós, tu amada 

« ELEIVA. » 

(Continuará.} 

BIOGRitFIA DE EUGENIO Stie, 

(fcoNCLUSION.) 

Nuestro célebre literato habita en 
la parte alta del barrio de San Hoiio< 
rato, una casita en tapizada de enreda^ 
deras y de flores, que forman bdved« 
al peristilo. Su jardin amorosameot^ 
dispuesto es fresco y perfumado, y ei 
susurro de un surtidor de agua se dej|i 
oir entre las rocas y los juncos. Largji 
galería cerrada , cubierta de escultura) 
y de plantas, condi/ce de la habitación 
a una pequeiía puerta esterior entera? 
mente oculta bajo un peñasco artificjalt 
La vivienda se compone de tres pier 
xas pequeñas poco desahogadas, y o * 
permanente oscuridad por la multitud 
de festones y colgantes que forman los 
bejucos y enredaderas de flores qtje se 
enmarañan én las ventanas; el dcwmir 
torio es mas claro y de un color azur 
lado. Los numerosos muebles en que 
resalta el tachonado de oro sobre foo« 
do escarlata, están hacinados confus»» 
mente entre espesas colgaduras, ĉ bseih 
vándose un poco de cada estilo; góti­
co, renaciente y fantáetico-francés. BU 
salón es de rocalla ó grutesco, y sus 
paredes se esconden bajo la multjtud 
de objetos del arte, cofres, curio.sidft* 
des diversas, pintura y escultura; t ^ 
tratos de familia; obras magistrales, 
obras de artistas modernos amigos de 
Sué; vasos preciosos don de amistades 
femeninas cubren las cartela^, siendo 
uno de ellos respetable obsequio de 
una r<cal mano. Nombres gloriosos, bri-
Ikín por doquiera: Delacroix, GUdin, 
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Isabey, VerneU... En rica guarnición 
se vé un dibujo de madama de Lámar* 
tina y versos del ilustre poeta. Un 
cuadro ocupa el lugar privilegiado en 
el caballete enmedio de ISs coqueterías 
del salón , representando un anacore­
ta de Isabey de un efecto terrible, que 
contrasta singularmente con aquel tem-
plecillo de la voluptuosidad. De todo 
el conjunto se exhala un suave perfu­
m e , distinguiéndose el. sano olor de 
los cueros de Rusia. Aquellos caballos 
y perros que en vida merecieron la 
preferencia de Sué, pintados por e'l 
mismo ó por M. Alfredo Dedreux, ha­
cen compañía al que los acariciaba, 
ofreciéndose á la memoria de la amis­
tad. En el vestíbulo, entre los avíos 
y trofeos de la caza , están colocados 
«n lobo y una ave de rapiña, en otro 
tiempos domesticados y queridos, y 
ahora aparentemente vivos por medio 
de la disecación. Al estremo del jardín 
«stáu alojados cuidadosamente, dos 
magníficos lebreles, regalo de lord Che-
lerfif-ld. Bellísimos y dorados faisanes 
-y palomas zoritas se pasean libremen­
te en el césped del jardín, y van por la 
noche á dormir sobre las cornisas de 
las ventanas y bajo la gradería del edi -
ficio; guardisnes alados del umbral, 
amigos elegantes y cariñosos de la casa. 

Reconociendo esta morada se adivi­
nan los lincamientos característicos del 
propietario; ofreciéndose á la vista y 
a l pensamiento, la pasión al lujo y á 
los*[)laceres ruidosos, de regreso ha'cía 
el retiro y la meditación; el ilustrado 
gusto á las bellas artes, la afición a las 
sutilísimas y delicadas sombras, él afec­
to á los animales y á las plantas. 

Hé 9^uí al célebre escritor, cuyo 

nombre en el día se ha hecho popular 
en toda la Europa, en todo el mundo 
civilizado. 

VARIEDADES. 

ü n vizcaíno que se preciaba de poe­
ta , se propuso hacer unos versos e" 
castellano. Encerróse durante un a » 
en su escritorio, y solo dejaba la pi­
nja Á la hora de comer. Así que gastd 
resma y media de papel, convoc* 
sus amigos y les leyó la siguiente co 
posición: 

PajariUo que cantas cantas 
debajo de ramas verdes, 
cazador te viene cazando 
mejor te estuviera duermes. 

Un estatuder de Holanda dio nn 
gran convite para obsequiar á un em­
bajador francés; lo que éste comuni'd 
á Luis XIV : diciéndole: ccáiete hor 
señor estuvimos sentados á la me: , 
donde comí y bebí tanto , que estu'í 
espuesto á dar un estallido: ¿pero q 
cosa no haré yo en honor de V. M-
y en su real servicio? 

EPITAFIO A UN BORRACHO. 

No derrames pasajero, 
lágrimas sobre esta loza; 
sigue tíis pasos ligeros. 
El enemigo mas fiero 
del agua en ella reposa. 

Cádií, 18^43—Imprenta de h.Nuñe 
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